
    

atty Paola Centellas 
[KOremia Ma- 

ría Elena desde los 
tresmeses hastalos ISaños. Hi- 
jade Ana María Navarro Rojas, 
recordada Reina de Belleza del 
campamento en 1966, creció 
enunentorno profundamente 
humano, marcado por la tie- 
rra, el viento salino y la calidez 
de su gente. 

Allíforjósu carácter, sus va- 
lores y su identidad. Luego, 
partió a Antofagasta para con- 
tinuar sus estudios, ciudad 
donde estudio educación par- 
vularia, posteriormente cono- 
ció al hombre que sería su 
compañero de vida y con 
quiensecasó. 

Hoy, congratitud, rememo- 
rauna infancia construida en- 
trejuegos callejeros, bandas es- 
colares, vecinos solidarios y 
lecciones inolvidables. La pam- 
pa vive aún en su memoria. 

¿Dónde vivió específica- 
mente y qué significó para 
usted? 

Vivien María Elena prácti- 
camente toda mi infancia y ju- 
ventud. Llegué alos tres meses 
de nacida, luego de un naci- 
miento circunstancial en Cau- 
quenes, Región del Maule, y me 
quedé hastalos 18 años, cuan- 

'N*30 y luego en la calle Prat N* 

70, muy cerca dela estación de 
trenes. Para mí, crecerallísigni- 
ficó todo. Fue un entorno pro- 
fundamente humano, solida- 
rio, donde la comunidad ente- 
raactuabacomo una gran fami- 
lía. Secompartía, se cuidaba, se 
jugaba en la calle hasta tarde, y 
siempre había una mano amiga 
dispuesta aayudar. 

¿Qué experiencias mar- 
caron supaso por la pampa? 

-Recuerdo la convivencia 
vecinal, las tardes jugando en 
lacalle con mis amigos, la crea- 
tividad que teníamos para in- 
ventar juegos con lo que hu- 
biera: tarros, piedras, palos.Ju- 
gábamos “luche”, hacíamos 
bandas musicales con ollas y la- 
tas, y nos disfrazábamos para 
representar cosas. También 
marcó mucho mi paso por el 
colegio: fui abanderada porta 
estandarte, fui guía de grupo 
portando una banda tricolor, 
enbásquetbol y en ajedrez. 

Meencantaba estar involu- 
crada. Fui parte de un grupo 
dechicas elegidas para desfilar 
enla tienda “ShoppingLoa”, lo 
que fue toda una experiencia 
para nosotras. La vida pampi- 
na me regaló amistades que 
aún conservo, recuerdos vívi- 

  

    

Katty Centellas Navarro: 

“q plaza era un punto de encuentro 
esencial, donde escuchábamos música, 
osimplemente disfrutábamos la vida” 

  

EN UN DESFILE DE MODAS DELLA BOUTIQUE SHOPPING LOA REALIZADO EN EL.CLUB 4 DE MARÍA ELENA.- 

¿Cree usted que crecer 
en la pampa forjó su carác- 
ter? ¿Por qué? 

-Absolutamente. La pampa 
fuemiescuela de vida. Enelco- 
legio me impulsaron mucho a 
participar, lo que fortaleció mi 
seguridad y liderazgo. Elentor- 
no también influyó: el compa- 
ñerismo, el respeto por el otro, 
elvalor delesfiierzo yla colabo- 
ración. Aprendí a trabajar en 
equipo desde niña. Además, la 

resiliencia. Hoy, esos valores 
me acompañan en todo lo que 
hago y son parte de lo que soy. 

¿Cuáles son los recuer- 
dos que tiene de esos años? 

“Tengo recuerdos hermost- 
simos. Mi familia era muy cer- 
cana y alegre. Mis abuelos y 
mis tíos eran muy cariñosos y 
artistas: formaron un grupo 
que imitabaa “Música Libre”, 
un programa de TV de la épo- 

localidades. Yo, siendo peque- 
ña, me sumaba encantada. 
Una vez incluso conocimos al 

grupo original, y uno delosbai- 
larines, llamado Jorge Romo, 
mealzóen bo 010 podía 
creer! También recuerdo los 
juegos con mis amigos, las co- 
midas compartidas. 

    

  

¿Quélugares característi- 
cos recuerdas? 

-La plaza era un punto de 

    

  

    

tábamos de la vida. Otro lugar 
inolvidable era un parque que 
estaba enelsector delamerica- 
no que bordeaba la casa delos 
directivos de SQM, con mucha 
vegetación, pajareras y som- 
bra, ideal para pasear, pensar o 
hacer pienic con amigos. 

También la piscina y el río 
Loa marcaron mi infancia: fba- 
mosenbicicleta, aveces engru- 
posgrandes, y nos quedábamos 
todo el día bañándonos y com- 
partiendo almuerzos que lleva- 
ban nuestras mamás. El colegio 
también fueun lugar centralen 
mivida: un verdadero segundo 
hogar, leno de cariño, conten- 
cióny aprendizaje. 

  

   

¿Algún pampino fue un 
ejemplo para usted? 

-Sin duda, mi mamá. Ella 
¡siempre meimpulsó asermejor, 
adar lo mejor de mí. Sufuerza, 
su cariño, su sentido del deber 
fseron una guía constante. Tam- 
biénrecuerdo conmucho respe- 
toal profesor Eduardo Ramírez. 
Tenía unos 10 años cuando nos. 

pidió dibujar algo alusivo al 
Combate Naval de Iquique. Co- 
mono dibujaba bien, pedí ayu- 
daa untío, y aunque lo pinté yo, 
eldibujonoeracompletamente 
mío. Saqué un7, perocuandoel 
profesor lo eligió como ganador 
del curso, me sentí tan mal que 
tuve que confesarle la verdad. 

Pensé quemeibaa poner un 
1, pero, paramisorpresa, me di- 
jo que por haber sido honesta, 
me mantenía la nota. Fue una 

  

dosalíde cuarto medio parair-— dos dealegría compartidayun — vida enla pampano era fácil, — ca. Mi tía Teresa hacía las co- encuentro esencial, donde — granlección: me enseñó quela 
meaestudiar a Antofagasta. Vi sentimiento de pertenencia — perotedabaherramientas para — reografías, precioso, y amos, ábamos — integridad vale más que cual- 
víamos en la calle Pedro Montt — quenunca se fue. enfrentar las dificultades con — pr hows en dis música, y si te disfru-— quier premio. 
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